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in ic ia les de sus autores. 

N U E S T R O P R O G R A M A . 

i 
Arr iba y abajo. 

I. 
Tudas las cuestiones que son objeto de la 

incumbencia de un periódico como el que 
nosotros dirigimos, se circunscriben al orden 
civil ó al orden religioso. 

Nuestro periódico no es político, porque 
uo debe serlo, y porque esto terreno es un 
terreno escabroso y resbaladizo eh bis pobla

ciones de corto vecindario, que se encuen

tran alejadas, y distantes de los centros de 
Compacta y numerosa población, los solos 
<aue pueden con su vigorosa iniciativa en un 
Jia dado, hacer una revolución en tal ó cual 
•Sentido. 

Nuestro aislam i en to raspeefauia &gt<as coa» 
iros, motivado por la falta de carreteras y 
ferrocarriles, un pono <|110 111 ICSÍTcI localidad 
rsté casi olvidada en el concierto armónico 
de los demás pueblos que so encuentran fa

vorecidos por esas fáciles vías de comunica

ción, para en el caso de ataques injustos, im

previstos é inesperados, poder acudir en poco 
tiempo ante opiniones más elevadas, en de

tensa de sus propios intereses. 
Guadix, por desgracia, se encuentra en 

este estado, casi lo mismo que cuando la pri

mera invasión francesa: y gracias á ésta po

demos ir en camiage á Granada, pues, cree

mos que sin ella todavía viajaríamos en as

nos como antes se acostumbraba. 
Nuestros gobiernos, tanto los pasados có

lico los presentes, no han pensado jamás re

bajarse hasta hecer un pequeño esfuerzo en 
favor de esta hermosa población, que tantos 
títulos ha sabido atesorar en los tiempos an

tiguos y en los modernos para hacerse digna 
y ecreedora á que se la mirara, no como á 
j hijastra, sino como á noble hija, digna de 
[•consideraciones y respetos, que nadie, abso

lutamente nadie la ha tenido,, tal vez de'oido 
; á causas que en el curso de nuestra publica

ción detallaremos para inteligencia é ilustra

ción de nuestros asiduos lectores. 
Elevando nuestro espíritu y nuestra inte

ligencia á las altas región en de la filosofía, 
lo tocaremos todo en el terreno de la ciencia; 
pues no pensamos evocar responsabilidades 
que ya dejaron de e x ñ t i r ni ensañarnos con 
personalidades, que si ir:.;?ho pudieron hacer 
$ poco ó nada hicieron. \m VOY. merezcan dis

culpa, dado su historie» u •:. tentó ele mando 
<c<;>n el momento historie* I wbién de n u e s 

as leyes adjetivas en &t&$ '1. y algunos de 
teatros códigos sustanti 'S n particular. 

Por mucho que un solo hombre,—hombre 
de inteligencia é iniciativa si queréis,— se 
propusiera trabajar, para mejorarla situación 
material y la condición moral de su locali

dad, si como valladar á sus nobles y eleva

das concepciones, se oponen rancias preocu

paciones, y preocupaciones arraigadas en las 
más altas esferas de la sociedad; si como mu

ro ciclópeo é incontrastable se interponen á 
sus elucubraciones científicas para no poder 
elevarlas á la práctica, este hombre, en cam

bio de la mofa y el ludibrio de sus conciuda

danos, merecería más bien el aplauso de ellos 
y que le siguieran por las vías que con su 
iniciativa é inteligencia marcó, como líneas 
primarías poi donde la generación que viene, 
debe seguir á la generación que se fué: ei 
cabo de Buena Esperanza se debió por prime

aa v e z en barcas de vela; hoy Sé dobla en bu

ques de vapor. 
Por esto, imparciales como deben ser todos 

ios que se dedican al elevado magisterio del 
periodismo, con pulso firme é inteligencia 
segura y clara, sin que nos tiemble aquel 
cuando con lápiz negro señalemos las épocas 
nefastas de nuestra población, y sin que nos 
ofusque ésta tampoco cuando en tablas blan

cas marquemos con nuestro estilo los dias 
fastos de nuestra historia, procederemos en 
todo con la calma que prestan las serenas re

giones de un espíritu que se impregna en los 
difíciles estudios de las descarnadas y verí

dicas crónicas de nuestras sociedades moder

nas; autopsia que nos es antipática y repul

siva; pero que es ineludible cortar por lo sa

no para que las partes limítrofes á la gangre

na del cuerpo social se aislen del virus con

tagioso de tan infecciosa enfermedad. 
Hay una propensión en la humana natu

raleza innata: propensión tirana que hace 
asimilarnos con fruición la mayor suma de 
derechos y repeler con orgullo las más senci

lla: obligaciones, y de aquí, como el qué 
in . mede quiere dominar al que puede íne

u i apotegma desconsolador,— remita, 
qu ' 'uando los públicos poderes no se infor

man < ;> los saludables y rectos principios de 
la ley ?'M-I >1, se parapetan dentro de la for

midable :•;;•• lia de sus derechos, dejando 
que se e ti •''.••••:( contra, ella los derechos d* 
los c o n c l u í . » ; ! s , si estos vejados ó dolor 
dos quieren i K i r á ellos en demanda de i 
correlación, outí inocentes, creen debe exis

tir, entre sus obligaciones y los derechos de 
sus imperantes; con este antagonismo cami

na la huminidad, unas veces cayendo y 
otras levantándose; pero siempre por poco 
tiempo, siempre con sangre por una y otra 

parte, cuando fací luiente pudiera Sor la tie

rra, un paraíso, si arrüm. y abajo existiese ca

ridad» y abajo y arriba ilustración constante, 
Tenemos un convencimiento ínfimo en 

osla cuestión ó sea en las últimas frases ver

tidas, a fuerza de haber estudiado la cons

titución de las nuevas y viejas sociedades} 
las fases por que ha pagado la humanidad y 
todas las formas de gobierno que la multi

tud de pueblos y naciones han tenido por 
con veniente inventar para mandar v oheile

eer: hemos ¡iprendido con dolor de nuestro 
cuerpo y desesperación de nuestro espíritu 
tpie.(odas los males proceden de arriba: el 
ejemplo debe venir de las regiones eleva

das (tara (pie sea fructuoso y para que luz

ca con paradisiacos resplandores en áure, • 
fulgurantes titilaciones sobre Ja triste h i ^ 
ubiad doliente: la palabra gobierne,^ j j J f 

ser sinónimo de la pnlíuna castigo; el go

bierno debe ser la paz: por desgracia, ja

más ó pocas veces najaido así. ¿No hemos 
visto lodos en p l e n o ' ^ p ^ .XIX, hacer un 
llamamiento, y con adjudicación de premios 
á los espías, esbirros, delatores y sicofan

tas: para que depongan en espedientes aib

minislralivos, sobre si el vecino paga ó no 
paga lo que debiera pagar, por si ha saca

do la cédula personal de tal clase, debien

do ser de la clase, tal? ¡La caballeresca na

ción española convertida en írotciconvcntoH 
para andar alcalwUwda como un ruñarl de 
las novelas corlas de Cervantes! ¡̂ >lié es

cándalo y qué vergüenza! Bien esta en su 
!um!¡a, con toda sn pompa y magestad, doii 
Alfonso el Sabio: han muerto de una gárru

la plumada el celebre Libro VII, lít. XII de 
sus monumentales Partidas. Si Suero de 
Quiñones hubiera vivido en nuestros tiem

pos, colocado á la entrada de las poblacio

nes, embrazando sn larmín. descomunal } no 
hubiera dejado pasar semejantes prescrip

ciones, sin antes hacer confesar á sus auto

res, (pie eran unos follones, malandrines y 
nial nacidos jayanes. 

Nuestro santo Papa (lalixlo L hubiera he

cho más. 
Hed aquí por qué á todos los que lleva

mos sobre nuestros hombros el peso de los 
públicos impuestos, ningún derecho se nos 
concede,en esas ¡oyes adjetivas, antes por 
el contrario, con solo pasar la vista por 
idlas. dolorosaiy.enlo se comprende que no 
tenemos defensa alguna; porque arriba, 
cuando reclamamos, con arrogante y asque

roso cinismo nos contestan, lo que Julia, hi

ja del emperador Augusto, contestaba á sus 
amante^: 

- • L _ -
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, . A M , E.M1I. MSSI NAVI PLENA TOLLO VECTOREM. 

Y de aquí al infierno, é 

I.\ INTERNO MILLA EST REDEMPTIO. 

^—Jlentos concluido por hoy, con! i oua remos. 

J. Esquena Espinar. 

" V l t K S . V G I O S C Ü M P L L I M ) S . 
— 

Decía en no remota, fecha, y en un arfi-
' tíníéjo que titulé Una necesidad que se impo

ne, que vio la luz en el ¡segundo número del 
difunto periódico que en esta ciudad se pu
blicó denominado La Ocasión, lo que t ras 
cribo: 

/'Se dice, se habla, se asegura, que el lo-
'1 que ocupa, el Juzgado, va á serlo por un 

'articular dignidad de la Santa Iglesia Ca-
Iral: y de ser cierto, comenzará de nuevo 

) antiguo: los muebles se depositarán en 
»cual<piier camaranchón, porque los jueces 
»no tienen obligación de costea]' oficinas ade
cenadas para el Juzgado—que demasiado ba
been con proporcionarse morada—y vuelta á 
»pasar fatigas é incomodidades » 

•La necesidad se siente, y en la coneien-
ia ¿té todos está su premura y eonvenien-
a. ¿Tendremos la fortuna de despertar un 

pensamiento dormido y que sea una realidad 
//io cpie*lroy-esnfn buen deseo? No lo sabe-
vinos; pero tenga presente el municipio que. 
>>querer es poder, y medite, que con la insti
t u c i ó n del Jurado, la próxima, de la instan
c i a única y reformas que se inician, acaso 
atendríamos adelantado mucho con la cons-
»trucció» señalada—un palacio de justicia— 

(|uiéu sabe si en dia no lejano, se consti-
vfuirá/aquí un tribunal de más importancia 

•e el existente!» 
dan pasado escasamente unos ocho meses 

aquella fecha, y los temores son terri-
lidad: el Juzgado de primera instancia 
nadado del local en que estaba; el 

esta Catedral lo ocupó; parte del 
je se repartió entre sus dueños—los 

os—como la capa, del Justo, y a (piel 
tal lo encuentra todo el que busque jus-

el piso principal de la fon-

1 ha pro-
cacul-

u 

en estío, menos mal; hace una temperatura, 
elevada, y lo más que puede suceder es sudar 
la, gota, gorda: pero en el mes de Diciembre, 
cuando las pulmonías y catarros estén á caza 
de incautos, ¿qué vá á ser de todos aquellos 
que por razón de sus profesiones y cargos, 
tengan que esperar hora, tras hora en aquel 
desdichado corredor? miedo causa pensarlo, 
pero sucederá: los atraparán acaso las enfer
medades, quien sabe si la muerte, y gozarán 
cuando menos de deliciosos frescos ant ihigié
nicos—que gozar es—si no se resuelve el 
problema por quien debe resolverlo, el Ayun
tamiento de esta ciudad, obligado á facilitar 
decoroso local al Juzgado, razón que desde 
las columnas de nuestro periódico nos impe
le á insistir en la precisa necesidad de cons
truir un palacio de justicia. 

Aparte de las consideraciones anfecedem-
fes, tenemos otras de más valía para ser fuer
tes en nuestro empeño. 

Sabido es que el señor ministro de Gracia 
y Justicia ha presentado á las Cortes en Ju
nio próximo ¡tasado un proyecto de organiza
ción de los tribunales de justicia, en el que 
se crean tribunales municipales y departido, 
,y df' aprobarse y ser Ley tal proyecto, es se
guro que á esta ciudad corresponderá un t r i 
bunal de partido y otro municipal, siendo 
imprescindible un edificio donde se instalen. 
De suerte que acordándola municipalidad la 
construcción del edificio deseado, no hace 
otra cosa que adelanta? el día en que á ello 
ha de ser compelí da, y facilitar (válganos la 
frase) esa misma instalación, siendo podero
so incentiva para la adjudicación de los tri
bunales, el tener locales adecuados'las pobla
ciones, detalle que no demos olvidar si nos 
preciamos de buenos, y somos correctos y fie
les amantes de la ciudad que nos vio nacer. 

Todos, absolutamente todos estamos obli
gados, por ese mismo cariño á engrandecer 
nuestra patria procurando su, progreso y fo
mento: todos, absolutamente todos debemos 
proponer lo á ello conducente: todos, absolu
tamente todos hemos de procurar poner una 
pequeña piedra en el edificio del porvenir. 

Si pues los presagios de ayer son realida
des hoy, y lo que en el actual momento pen
samos y decimos pueden mañana ser hechos 
evidentes, no debemos dormirnos: deseche
mos nuestra proverbial apatía; hagamos un 
esfuerzo, y así el porvenir no nos cojera des
prevenidos . 

Gloria del municipio será que las venide
ras-generaciones bendigan nuestros tiempos 

le consagren lina página de plácidos re-
lerdos y gratos agradecimientos al recono

cer epue legó á esta población un edificio dig
no, donde se rinda culto á la Justicia. 

GAKCI-TORRES. 

ÁGUAD1X. 

Yo la llamo la ciudad del vallo, por estar situada 
á las orillas de un rio que lleva su nombre, y que 
corre del S. E. al N. E. 

Giiadix está edificada en las faldas de unos mon
tos, quo bien pudieran llamarse, pié, base ó prolon
gación de las altas cumbres de Sierra Neoada. 

Esta ciudad pn lo antiguo fué colonia romana, 
con el goce de derecho itálico. 

Se apellidó Julia Gemela, por consideraciones á 
Julio César y á las legiones III y VI quo la repobla
ron: perteneció á la provincia Tarraconense, al lími
te de la Bélica en la región de los Bastetanos, y estu
vo sugeta al con vento.juridico de Cartagena. 

Los emperadores k dotaron de muchos privile
gios. 

Desde épocas remotas se hizo célebre por su cul
to á los dioses¿Nóton é his, símbolos del Sol y de la 
Luna,; jj/éro no conserva nada que pueda recordar su 
origen sirio algunas piedras borradas ya por la mano 
do los siglos. 

Visible en los tiempos antiguos, poco menos que 
oscurecida en los modernos, hadado al mundo hom
bres y mujeres celebres, cuyos nombres guarda 1« 
historia; depósito sagrado y corona honrada que, se 
reserva siempre á la virtud y al talento. 

Jamás podrá ser olvidada fácilmente. 
Ella fué la pr imera que recibió en España la re

ligión de Jesucristo, y,en olla fué donde los enviado» 
do Santiago instalaron la primera cátedra para ' \ 
plicar la doctrina evangélica. Fué la primera rjiue 
derribó de sus altaros los Ídolos paganos, l 'or su 
prelado Félix fué presidido ol renombrado concilio 
do Elvira, en donde fué anatematizado el culto ido
latra do los dominadores de España. 

En tiempos do Chindasvinto y Reeesvinío meiv-
ció ya la erección de una basílica en donde fueran 
encerrados los sagrados restos do i n n u m e r a b l e 
mártires. 

En las sangrientas guer ras civiles que procip ta
pón á los árabes ú su ruina, no careció'de impor
tancia. 

Los historiadores do los recuerdos y bellezas d# 
España, dicen: «Sirvió casi siempre de asilo y deba 
luarto á los pr incipes caídos; fué su defensa, fué su 
apoyo, y debió principalmente á éstos, honores que 
la encumbrasen sobre las demás ciudades. Su cuín 
Lió ante, el cetro de los Heves Católicos, sin sangro, 
sin estruendo de armas , sin ver como otros pueblos 
pasados á sus hijos por la punta do la lanza, sin peí -
der su murallas ni sus monumentos al fe rmi la l je 
rugir de los cañones; y nada guarda de los á rabe - , 
nada, sino una alcazaba sobro cuyos muros medio 
derruidos solo grazna el buho durante la oscuridad 
y ol silencio do la noche.» 

Flores en su Historia Sagrada) Mariana en la 
suya de España, y Suaroz en la part icular á esta 
ciudad y á la de Raza, hablan de ella extensamenir 

Dediquemos un recuerdo al malogrado Ventura 
Vercin, ignorado del mundo científico por haberh 
arrebatado la muerto cuando estaba dando cima ¡i 
sus grandes trabajos históricos; trabajos perdidos y 
dispersos por el abandono de sus herederos , cuya 
coordinación se ha hecho imposible después; pero 
que los inteligentes y hombres de letras á cuyas mu 
nos han llegado algunos restos, han sabido apreciar 
los en lo mucho que valen. 

II. 

Si hoy no se encuentran en Guadix alcázares ó 
castillos enriscados, se encuentran bull idoras y cri *-
latinas fuentes cuyos murmur ios encantan; si no h*'iy 
arabescos jardines , hay extensos valles adonde " 
inspira el alma del poeta: si no hay fuentes de m 
mol, hay r isueña" angostura* adonde la vista piu 
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recrearse mirando las paqueñitas cascadas que se 
precipitan desde lo alto de verdes collados. 

Su situación es bastante pintoresca; 
Desde sus torres se extiende la vista y goza de 

paisaje? agradables . Si el espectador se coloca en 
cualquiera de ellas mirando de frente á la ciudad, 
descubre los altos picos de la s ierra, coronados de 
una nieve eterna; más allá verá las aguas del rio y la 
campiña que fertiliza, y divisará los extensos llanos 
del Zenete y algunas de sus pequeñas poblaciones. 

Sus cercanías son aun más r isueñas: bóvedas 
verdes formadas de los tiernos vastagos de mil árbo
les frondosos; cristalinos arroyos que murmuran 
lánguidamente siguiendo su curso sobre desiguales 
guijas; flores campesinas que sonríen en sus tallos, 
tal vez halagadas y contentas de morir en su misma 
cuna; ruiseñores que armonizan el espacio, y que 
cierran sus armoniosos picos cuando algunas pisa
das turban el silencio de la floresta, y frescos céfiros 
que no cesan de revolotear, agitando con sus alas la 
frondosidad de sus exlauberantes alamedas; cualida
des todas para hacer el encanto de un alma que la 
guste volar por las regiones de la felicidad. 

Apesar de esto, la ciudad es triste, y su horizonte 
aplanado y poco extenso, por balitarse cortado por 
dos filas de montañas. 

El poeta, no obstante, puede inspirarse en ella, y 
más el poeta contemplativo. En sus tardes de Otoño, 
cuando el sol está próximo á hundirse en el Occea-
no, el hombre medita, y sus pensamientos todos lle--
van una especie de melancolía tan marcada, que 
pudiera decirse, que se encuentra próximo á des
mayar, como cansado de la vida. 

Elévase el alma por los aires, y viaja recorriendo 
otros sitios que presten más encanto á su fantasía 
ardiente; pero como esclava y concedida por Dios al" 
cuerpo que quiere abandonar, para que le dé moviH|i» 
miento y vida, mientras sus plantas pisen sobre la) í¥ 
t ierra , cae desmayada, y apenas le abandona, vueháfc wf; 
sumisa á ocupar su puesto, sin atreverse a alejarááh g 
de estas mansiones que la atraen. w _ 

¡Infeliz del que remegm» de ?>W»3M¿?Ji4S4 
cuna.. .! ¡Infeliz el que viajufo en (f|< 
•grimas, al hallarse retirado de s , ;nna y (te si. "p¡/-
'ia, vuelto de espaldas áeHá?.. con la mirada fij¡i en 
.i horizonte opuesto, no se distraiga, y abandon4n-
ole su espíritu, se aleje de él, y vaya á cernerse á 
os espacios que dejaron expedita la ca r re ra á la 

y a luz que se estrelló contra sus pupilas...!! 
ausente de ellas no las dedique un recuerdo, 

•HtJ J1 - I . i ra hasta de l o s padres <jr> le dieron el ser. 
¿yué más grato que recordar los sitios, los para-

fMM.tip.ie han bollado nuestras plantas en los años 
lüáS risueños de nuestra vida? 

•..Vite placer será comparable con el recuerdo de 
bu pSmcras persona» que conocimos? 

I.a madre ó la nodriza que nos lactó; el criado ó 
f e r i a d a que nos tuvo sobre sus rodillas; la vieja 
que1 hós contó los primeros cuentos, cuando en las 
'tó'*et del crudo invierno estábamos todos sentados 
alrededor de la lumbre. ¡Av..! desgraciado, mil 
vece* desgraciado el que en el curso de su vida no 
vuelva sus ojos al pasado, y no Vierta alguna lágri
ma-ai venir á su imaginación los recuerdos de su 
niñez..!! 

Ciudad de los fenicios, cartagineses, romanos y 
árabes . . . ¡yo te saludo! 

Guadix de los cristianos.. . ¡yo te bendigo! 

j . REQUENA ESPINAR. 

E L T A R R O D E M I E L , 

. En un lugar cuyo nombre 
inútil creo citarlo, 
vivía una pobre viuda 
con una porción ele diablos; 

quiero decir de traviesos 
y juguetones muchachos. 
Era en vísperas de Pascuas , 
y la madre en el mercado, 
cutre otras cosas compró, 
de miel un pequeño tarro. 
Eos rapazuelos al verlo 
armaron el gran escándalo; 
¡cuántas risas! ¡qué carreras! 
¡cuántos gritos! ¡cuántos saltos! 
La pobre madre aturdida 
temiendo algún atentado, 
del techo de la despensa, 
y de un madero en el clavo, 
(¡1 tarro de miel colgó 
seguro creyendo hallarlo 
á tan respetable a l tura 
del alcance de sus mano?. 
¡Mas inútil precaución! 
En un rincón olvidado 
un chuzo habia, y aquellos 
ra pa ees en dem o n ¡a dos 
aprovechando un descuido 
á 1.a despensa llegaron 
y con el chuzo le dieron 
á la vasija un pinchazo. 
Por la pequeña aber tura 
que con el golpe causaron 
de miel empezó á, C a e r 
un chorrillo muy delgado; 
y apenas el chorro vieron 
el (pie estaba más cercano 
al instante abrió la boca 
y se puso bajo el tarro. 
Pero no bar ia dos minutos 
que oslaba así colocado, 
cuando otro rapaz le dio 
un empujón soberano 
arrojándole del sitio 
y pasando él á ocuparlo. 
Llegó otro, otro después, 
todos fueron empujando, 
has ta (pie al fin de caer 
cesó el chorril lo, y quedaron 1 

desde los pies hasta el pelo 
horr ib lemente manchados 
Voy á terminar , lectores, 
y vuestra atención reclamo: 
figuraos por un momento 
lo (pie yo me be figurado. 
España, la pobre viuda: 
los presupuestos, el tarro; 
y los golosos rapaces 
que le dieron el pinchazo, 
los políticos partidos 
que en el poder van turnando. 

' M . LÓPEZ LÓPKZ. 

tó»«El Accitano» saluda cari-
filosamente á toda la prensa es-
1 pañola, y se asocia voluntaria
mente y con entusiasmo tanto á 
sus triunfos como á sus penas. 

—««fie,— 

Advertencias. 

Las columnas de este periódico quedan 
á disposición de la juventud csludiosn de 
Guadix. 

No se devuelven los originales de artí
culos y comunicados que recibamos, aunque 
no se publiquen. 

La Administración de este periódico 
piensa celebrar contralo con una Agencia 
telegráfica para que nuestros suscritores 
puedan saber los Domingos por la mañana 
los acontecimientos más interesantes, dos 
dias antes de (pie llegue á esta el Correo 
general. 

Las suscripciones posteriores se liarán 
en la administración, calle del Hospital, 
número I ; 

» i 

! l , 

fí , 

m 

A . 

• 

El primer número de EL ACCITANO se re
parte á domicilio, aunque las personas que 
lo reciban no quieran ser süscriptores; bás
tales devolverlo al repartidor, que pasará á 
recogerlo, para que no se les tenga como 
tales. 

Toda la correspondencia se dirigirá tam
bién al administrador. 

Se liarán dos ediciones de este periódi
co; una en buen papel para nuestros sus
critores, y otra en papel más inferior para 
la venta pública á 10 céntimos de peseta 
ejemplar; los números atrasados no se ex
penderán menos de 25 céntimos aunque su 
publicación proceda del dia anterior al ert 
que se soliciten: con un mes de fecha sü 
importe será 1 peseta. 

« i * i 

Anoche me convidó 
mi paisana doña Emilia, 
al té que en su casa dio; 
hubo baile, y se pasó 
como en reunión dé familia 

Y una joven elegante 
con vestido de tercera 
moduló dos y primera; 
sin ser u,n todo que espante 
no puede hacerlo cualquiera. 

La solución on el próximo nú 

Cultos. 
E » la santa Iglesia Catedral se celebra todo^f 

dias la Misa Conventual á las nueve y media. 
—Continua rozándose el St.° Rosario en las . 

r roquias y Conventos de la Purís ima Concepción 
Santo Domingo, á la oración, 

DIA 23 
En dicha Iglesia de la Concepción se dirá Misa 

rezada á las diez y media, quedando expuesto el San
tísimo Sacramento hasta las cinco de la tarde, que 
se reservará , después de, rezar el Sauto Rosario. 

DIA 30: 
En la Iglesia de San fosé (vulgo S. Diego) rezará 

su señor Capellán á las cuatro y inedia de la tarde, 
los ejercicios que la Congregación de Servitas le tri_ 
huta á Ntra. Sra. de las Angustias. 

DIA 31. 
En las Parroquias de Saritiago y Sta. Ana canta

rán la Salvé y Letanías, á la oración. 

t 

Mercado público* 
PRECIOS DE I.A SEMANA tjfMj 

Trigo. . . 
Cebada. . 
Centeno . 
Maiz. . . 
Habas. . . 
Garbanzos. 
Judías. . .-
Lentejas. . 
Aceite; . . 
Patatas . . 
Cáñamo. . 

fanega, 

» 
i 

» 
arroba, 

» 

de 
de 
de 

tío 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 

. 11 '50 ' 
7-00 a 

. lü'OO á 00 
9 ¡ 75 á IO '50 * 
10'50 á , 00 » 
15'00 á20 '00 » 
15'fJO á OO'OO * 
ÍO'OO á OO'OO » 
11'25 á OO'OO 5) 
00' 75 á OO'OO » 
8 '25 à OO'OO » 

T E A T R O . 

Funciones para hoy Domingo 25 de Octubre de 
1891, por la compañía de zarzuela que dirige D. P« 
dro Maia. 

Por la tarde, á la 3 y media, Los Trasnochado
res y El Alcalde Interino.—Por la noche, á ias 8 y 
media, ¡¡Quién fuera libre!.'. Cádis.—Precios: por 
la tarde, silla con entrada, 2 rs . Entrada general , i 
real .—Por la noche los de costumbre. 

niX.—Imp. de Miguel L. Argfleta—1801. 
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El Acc i t ano . 

MÁJQUINAS S I N G E R PARA COSER. 
Único agente comisionado en G-uadix 

Ricardo Re IÌ Igei 
P U E R T A D E S A N T O R C U A T O , 

VENTA AL CONTADO Y A PLAZOS. 
Todos los modelos á i O reales semanales. 

Máquina familia para trabajar á mano, precio á plazos 100 ptas. 
al contado 80. 

Cubierta portátil de madera curvada para dicha máquina, precio 
á plazos 25 ptas. al contado 20. 

Máquina familia, sobre mesa usual pata trabajar á pié, precio á 
plazos 125 ptas. al contado 100. 

Máquina intermedia sobre mesa usual, precio á plazos 162*50 
pesetas, al contado 130. 

La misma máquina sobre mesa de extensión, precio á plazos 17o 
pesetas, al contado 140. 

Máquina familia de nuevo modelo sobre mesa usual para trabajar 
á pié, precio á plazos 162'50 ptas.; al contado 130. 

La misma máquina extra-ornamentada precio á plazos 175 ptas. 
1 • ..-tari'. ! 40 . 

Maquina doméstica de lanzadera oscilante sobre mesa usual pa
ra trabajar á !!¡c precio ú p l azos ¿oo pías, al contado 160. 

La misma máquina extra-ornamentada, precio á plazos 212'50 pé
selos, al contado 170. 

Máquina industria! de lanzadera oscilante sobre mesa usual pre
cio á plazos, 237'50 ptas.; al contado, 190. 

La misma máquina sobre mesa de extensión, precio a plazos 250 
pesetas; al contado 200. 

NOTA.—Hay oíros modelos, en gabinete secreter, cadeneta, 
giratoria, cilindrica, etc. Pídanse catálogos. 

ENSEÑANZA GRATIS. 

LABORATORIO QUÍMICO-FARMACÉUTICO 

a»©*rr© t. etjAiHX.. 

Específicos nacionales y estranjeros. Productos anti
sépticos, aguas minerales, drogas, pinturas, objetos 
de goma y cristal. 

8L Tj 1ÍJI*8#1Í19jI'1I1Bí 

Vinos \ aguardientes de todas clases, conservas, 
quesos y embutidos. 

CALLE ANCHA, 

MANUEL RODRÍGUEZ JIMÉNEZ 
Chocolates, repostería, licores, turrones v ramilletes. 

VE: T T ~ \ tres máquinas de coser per* 
J i * feccionadas, sistema Bing, 

FAMILIA E INTERMEDIA. 
Darán razón en la carpintería de José M. a Leiva, pla
ceta de Villalegre. 

En el acreditado establecimiento de FRANCISCO 
PELAGIO, situado en la Puerta de San Torcuato, fren
te al Paseo*.h;¡>m\<p ii s i 1 (>s \inos (bd i os. de la costa 
de Alicante \ deslaza, -superiores, a 20 cts. cuartillo. 

Aguardientes de uva legítimos de Aspe y Novclda. 

^ CATEDRAL, 1. 

Facturas, membretes, circulares, tarjetas do visita, 
estpíelas de defunción, y {oda ciase de trabajos i 
gráficos á precios sumamente módicos. 

Se vende u n piano ve r t i ca l en | una cartera que se le perdió á su | Se a r r i e n d a u n cortijo c o n j p p 
muy buen estado; para tratar, en la j dueño la noche del Jueves último 1 tos abundantes, grandes ain-evádo 
Direción y Admistraeión de este pe- ! desdo, la ouoria. del Teatro á ía de ¡ de gam-dos, quinientas laffispí 

la Catedral, conteniendo undécimo | tierra de labor, agua de [^opíecyjl 
dé la Lotería Nacional, unas cuan- ! suücicnle, viñedo, olivar y laoi.lé 

'Se vende u n a m a g n i ñ e a biblio- j (as tarjetas de visita y un borrador ! alto v bajo. Darán razón, calle de la 

riOíl-fCO. 

teca que contiene obras antiguas en 
todos los ramos del sabor humano, 
con los estantes en perfecto estado 
de conservación. Catedral, 1. 

Biblia an t igua , i m p r e s a en los 
primeros años de la invención de 
la Imprenta. Se halla de venta en la 

iprenta de este periódico. 

de tres soiick>s, pucde si quiereen* | Catedral, num. 1. 
tregaria en la Administracion dees- j — — — — — . -
te periodico, y se le ofrece unape- Be vende u n a beUisima p in-
seta, v la participacion a mediascn ! ^ura que representa la Virgen y el 
•I decimo de Loteria, en ol ease de I ^ . V J e * u s : °? "» ^ r e c o n treinta 

.. . , centimetres de longdud v quince que salieso premiado 

a- hubiese encoi 

E n 3 0 0 r s . se cede un mac 

qui 
I de latitud; está do manifiesto en la 
¡ administración de este periódico, 
! donde se podrá tratar. 

niíico ACORDEÓN completamente nue- ; Se v e n d e u n a i m p r e n t a n u e v a 
vo, que costó en fabric 
Tiene el teclado de nácar 
VO, que COstÓ en fábrica 500 rs. ; iycn surtida de tipos, con prensa Sianope 

' ¡ oe í:rotules d imonsiones, en perfecto estado 
y máquina americana, en 15.000 reales. 
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